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Queridas amigos y amigos:

Comienza nuestro curso 2018-19 y 
seguimos con ilusión en la misión que 
recibimos en la Iglesia y en la Compañía. 
Esta alegría parte de un origen siempre 
nuevo y siempre renovado. La clave de 
nuestra vida de fe no puede consistir 
en otra cosa que en el entusiasmo que 
surge en el corazón mismo de Dios.

¿De dónde viene este gozo? Se trata 
de una experiencia fundante: es cuando 
uno encuentra que lo más interior de su 
ser se agranda ante la sensación que 
somos queridos totalmente y tal y como 
somos; es cuando se siente una energía 
interior que no se sabe bien por dónde 
ha llegado pero que se ancla en el 
fondo del yo. En definitiva, esa ilusión 
viene de Dios y se respira en cualquier 
creyente. Es lo que Ignacio llamó con-
solación y que sigue siendo fuente de 
dinamismo para la humanidad.

A lo largo de este número vamos 
a recorrer claves de esa alegría que 
impulsó tanto y a tantas personas en 

la vida del P. Arnaiz, que será próxi-
mamente beatificado, en las intré-
pidas exploraciones por África del P. 
Páez, en la inquebrantable fuerza de 
la educación en todos sus niveles para 
“transformar el mundo”, en las iniciati-
vas para restaurar familias rotas, en la 
inquietud por las misiones como Japón 
o en contextos sociales de límite como 
Torreblanca.

Como dice el Papa: “El santo es 
capaz de vivir con alegría y sentido del 
humor. Sin perder el realismo, ilumina 
a los demás con un espíritu positivo y 
esperanzado. Ser cristianos es «gozo en 
el Espíritu Santo» (Rm 14,17), porque 
«al amor de caridad le sigue necesa-
riamente el gozo, pues todo amante se 
goza en la unión con el amado 
[Gaudete et Exultate 122]”.  Siempre 
necesitamos recordar el núcleo de 
nuestro ser que nos hace capaces de 
salir adelante. Pidamos a Dios para que 
nos renueve ese sentido consolador de 
la presencia de Dios que nos invita vivir 
profundamente y de una manera gozo-
sa. ¡Que tengamos un feliz curso!

Antonio J. España Sánchez, SJ
Provincial de España
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         o resulta fácil determinar el núme-
ro de universidades jesuitas o instituciones 
jesuitas de educación superior que hay en el 
mundo. Se maneja la cifra redonda de 200, 
pero existen variantes diversas en la titula-
ridad de estas instituciones educativas, que 
hacen imposible dar una cifra exacta. Aun-
que no sea lo habitual, hay universidades 
que se reconocen a sí mismas como «jesui-
tas» sobre las que la Compañía de Jesús no 
tiene la última palabra, incluso las hay en las 
que no consta como titular. A esa diversidad 
jurídica, hemos de añadir la enorme dispa-
ridad de contextos de misión en las que se 
sitúan estas instituciones a lo largo y ancho 
del mundo. Implica cosas muy diferentes ser 
una universidad en Costa de Marfil (hay dos: 
Centre de Recherche et D’action pour la Paix 
y el Institut de Théologie), ser el Newma-
ninstitutet de Upsala (Suecia) o ser George-
town en Washington (EEUU). 

A la vista de esta enorme variedad, uno 
puede preguntarse si existen elementos comu-

nes suficientes a todas estas instituciones que 
justifiquen reflexionar sobre ellas en conjunto. 
¿Comparten algo más que los rasgos esencia-
les del apostolado al que pertenecen, como 
para que pueda ser posible articular iniciativas 
que sumen a entidades tan dispares? 

Del 9 al 12 de julio se celebró en la 
Universidad de Deusto (Bilbao) la asamblea 
fundacional de la Asociación Internacional 
de Universidades Jesuitas (IAJU), que reunió 
a 300 líderes de universidades jesuitas de 
todo el mundo, bajo el lema «Transforman-
do nuestro mundo juntos». La intuición que 
da lugar a la creación de esta asociación es, 
precisamente, que no solo existen elementos 
comunes a todas estas instituciones, sino 
que en el contexto de la globalización actual 
es ineludible reflexionar y dar respuestas en 
común a los retos que todas ellas compar-
ten. Eso no significa que haya que ignorar 
las particularidades de cada lugar. El Padre 
General Arturo Sosa SJ advirtió de ello en la 
sesión inaugural del encuentro: el reto es el 
de «marcar un rumbo en el que profundice-
mos nuestro compromiso conjunto, sin per-
der nada de nuestras raíces en cada uno de 
los sitios en los que estamos».

Y, ¿cuáles son esos retos que todas las 
instituciones de educación superior jesuita 

comparten? La asamblea de la IAJU ha sido 
una magnífica oportunidad de obtener una 
visión de conjunto. Son seis áreas sobre las 
que los participantes en la asamblea traba-
jaron con intensidad. Lo hicieron en grupos 
organizados por preferencias, por regiones 
(las Conferencias de la Compañía de Jesús), 
así como en el plenario.

● Formación de líderes: Todas las institucio-
nes se enfrentan al reto de disponer de líde-
res, jesuitas o laicos, fuertemente vinculados 
a la misión. La asamblea debatió diferentes 
rasgos que han de caracterizar el liderazgo 
interno en las instituciones universitarias 
jesuitas.

● Liderazgo cívico y político: Las universi-
dades jesuitas están llamadas a educar a 
una nueva generación de líderes y ciudada-
nos con una mentalidad solidaria global. Al 
mismo tiempo, se demanda de las institucio-
nes universitarias que tomen parte activa 
en el debate público a fin de promover la 
justicia y la reconciliación.

● Justicia ambiental y económica: Se estu-
diaron diversas propuestas para incrementar 
el compromiso de las universidades jesuitas 
con este reto, que ha recibido un impulso 
definitivo en la encíclica Laudato si del papa 
Francisco. Las universidades jesuitas aspi-
ran a ejercer un liderazgo en la respuesta 
conjunta a esos dos desafíos, partiendo de 
un diagnóstico muy crítico que las entiende 
como dos caras —pobreza y medioambien-
te— de una misma moneda.

● Educación de los marginados y pobres: 
Se trabajaron diversos modelos ya exitosos 
para ofrecer estudios superiores en zonas 
desfavorecidas. También se discutieron 
propuestas para introducir contenidos en 
la docencia o facilitar el acceso a la uni-
versidad a personas sin recursos, a fin de 
llevar adelante la opción preferencial por 
los pobres. La perspectiva que caracteriza a 
las universidades jesuitas en todo ello es el 
acento en el empoderamiento.

● Diálogo interreligioso: Es este un reto que 
adquiere rasgos muy diversos en diferen-
tes contextos —en algunos de los cuales la 
religión cristiana pertenece a una pequeña 
minoría—. En todo caso, la situación actual 
requiere de una nueva visión sobre el diá-
logo, que, sin obcecarse en disquisiciones 
conceptuales, derive, siguiendo una lógica de 
la encarnación, en la colaboración con otros 
diferentes para contribuir a la redención de 
la humanidad.

● Paz y reconciliación: La asamblea señaló 
determinados retos del momento actual, 
como el legado colonial, las divisiones étni-
cas y sectarias, la polarización política e 

N
Xabier Riezu

Universidades 
para transformar el mundo

Puerta principal universidad: Lehendakari Urkullu, Rector de la universidad, 
Rey D. Felipe, Ministro Pedro Duque.

(2) Vicerrector UD, Rector UD, Cardenal Prefecto 
Congregación para la Educación Católica, Alcalde de 
Bilbao, Cardenal presidente consejo pontificio para la 
Cultura, Obispo de Bilbao, Delegado UNIJES. (3) En la 
tumba del Beato Gárate: Cardenal G. Versaldi, Carde-
nal G. Ravasi, José María Guibert SJ. (4) Iglesia del 
santuario de Loyola. Firmantes del documento fun-
dacional de la IAJU: P. Arturo Sosa, P. Garanzini y los 
jesuitas presidentes de las 6 Conferencias de provin-
ciales. (5) Cena en el museo Guggenheim de Bilbao.

(2)

(3)

(4)

(5)
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ideológica, la revolución tecnológica y el 
creciente pluralismo. El apostolado inte-
lectual juega un papel determinante en la 
respuesta a la llamada de la última Congre-
gación General a un ministerio de la recon-
ciliación que tiene tres dimensiones: recon-
ciliación con Dios, con la humanidad y con 
la Creación.

A lo largo de los cuatro días que duró 
la asamblea, se compartieron experiencias 
con el fin de crear «comunidades de buenas 
prácticas» parar hacer frente a estos retos, 
y, en algunos temas, se propusieron iniciati-
vas en las que ya están colaborando univer-

sidades de diversas regiones, que se ofre-
cieron para ser apadrinadas por la nueva 
asociación a escala mundial.

Todavía es pronto para calibrar la 
capacidad que tendrá la IAJU para promo-
ver una agenda común que incida en las 
instituciones universitarias que la inte-
gran. En el Santuario de Loyola se firmó 
su ambiciosa carta fundacional y en Bilbao 
se debatió su primer plan estratégico y 
se designó a los primeros miembros del 
Consejo. Pero los interrogantes sobre su 
carácter, toma de decisiones o financia-
ción —algunos abiertamente formula-

dos en el plenario— son muchos y 
deberán ir respondiéndose 
en los próximos años. 

En todo caso, la con-
ciencia de que existe una 
urgente necesidad de ese 
nivel de articulación se pal-
paba en los pasillos de la Uni-
versidad de Deusto durante la 
asamblea y el padre general 
no dejó de enfatizarla: «tene-
mos la oportunidad de dar un 
paso gigante en lo que significa 
el servicio de la Compañía de 
Jesús y sus instituciones univer-
sitarias a la Iglesia y al mundo, 
si crecemos en la colaboración 
entre nosotros y logramos unir 
en un mismo horizonte e ideal el 
inmenso trabajo que se hace en las 

universidades a lo largo y ancho del mundo». 
En su principal discurso a la asamblea, reali-
zado en el santuario de Loyola, subrayó tam-
bién la necesidad de que las universidades 
lleven a cabo su misión desde una fidelidad 
creativa, que dé «respuestas novedosas a los 
retos de los tiempos que corren». 

Marcados los objetivos y prioridades, 
es momento de dar respuestas conjuntas. 
Dentro de tres años, en la siguiente asam-
blea de la IAJU, podremos hacer balance de 
estos primeros pasos. Lo que no sabemos es 
dónde se celebrará esa próxima asamblea. 
Después de una edición en la que se cuidó 
hasta el mínimo detalle, el secretario de 
Educación Superior, Michael J. Garanzini SJ, 
en sus palabras de agradeciendo al rector de 
la Universidad de Deusto, José María Guibert 
SJ, le reprochó que nadie fuera a postularse 
para acoger la siguiente: «¡los has asustado 
a todos!».

         l 21 de abril de 1618 el jesuita Pedro Páez Jaramillo 
(1564-1622) era el primer europeo en llegar a las fuentes 
del Nilo Azul, en el lago Tana, al Norte de Etiopía, si bien este 
título se lo apropió en 1750 el explorador británico James 
Bruce. Páez dejaba constancia de su emoción: “Confieso que 
me alegré de ver lo que tanto desearon ver antiguamente 
el rey Ciro y su hijo Cambises, Alejandro Magno y el famoso 
Julio César”. Las fuentes del otro gran brazo del río, el Nilo 
Blanco, no se descubrieron hasta los viajes del inglés John 
Hanning Speke en 1858-1862. También fue el primer europeo 
en describir el café. Dejó manuscrita, por orden del P. Gene-
ral Vitelleschi, una “Historia Aethiopiae” en tres tomos, en 
portugués (pues la misión de Etiopía dependía de la provincia 
jesuita de Portugal), que no fue impresa hasta 1945 y tradu-
cida al español en 2014. 

Fue el escritor Javier Reverte quien puso a este jesuita 
bajo los focos con su biografía Dios, el diablo y la aventura 
(2001). Desde entonces, el interés y la reivindicación de su 
gesta ha ido creciendo. El día del IV centenario fue conme-
morado en Olmeda de las Fuentes (antes, de las Cebollas), 
en los confines de la provincia de Madrid con Guadalajara, 
donde había nacido en 1564, hijo de Juan Páez Jaramillo 
y Elvira Campuzano. Con el patrocinio de la fundación 
Palarq, el 25 de septiembre se celebra otro acto en el 
Museo Arqueológico Nacional de Madrid, y se habla de 
promover para el IV centenario de su fallecimiento el 
hermanamiento de su pueblo natal con la ciudad etío-
pe de Gorgora en el Lago Tana, donde murió y fue 
enterrado en 1622. 

El objetivo de su misión era restablecer la 
unión con Roma de la Iglesia cristiana de Abisinia, 
que se había unido a la Iglesia Egipcia Copta. Era 
la tierra del legendario Preste Juan de las Indias, 
que se creía descendiente del rey Salomón y la 
reina de Saba, cuya conversión era una empre-
sa muy querida por San Ignacio que no pudo 
enviar a Pedro Fabro al morir prematuramente. 

Pedro Páez ingresó en la Compañía en 
1582, siguiendo a su primo Esteban Páez. De 
Manuel de Almeyda (1660) parece que procede el 
dato incomprensible de que ingresó en Coimbra (Portugal), 
pues en 1587 estudiaba Filosofía en Belmonte (Cuenca), si 
bien no aparece en el anterior catálogo de la provincia de 
Toledo (1584). Enviado a la India, navegó de Lisboa a Goa 
(India), donde fue ordenado sacerdote antes de partir en 
1589 acompañando a Antonio de Montserrate para unirse 
a Francisco Lopes en Etopía. A la altura de Dhofar (Omán) 
fueron capturados por los árabes y vendidos como esclavos 
a los turcos en Yemen. Durante ese penoso y duro cautive-
rio que Páez narró en cartas cuyas copias contemporáneas 
conservamos en el archivo de Alcalá, fueron los primeros 
europeos en cruzar a pie el desierto de Hadramaut (Yemen). 
A los 7 años fueron rescatados por 1.300 ducados por orden 
de Felipe II y devueltos a Goa, de donde, acabada la Teo-
logía, partía de nuevo para Etiopía en 1603, disfrazado de 
mercader armenio. En esta ocasión llegó a su destino donde 
demostró sus capacidades para el estudio de las lenguas y la 
cultura locales, y la arquitectura, pues construyó un palacio y 
una iglesia en Gorgora. Sus dotes diplomáticas y simpatía le 
granjearon el favor de los emperadores etíopes Za Dengel y 
Susinios Segued III, a los que convirtió al catolicismo. 

n

E

Pedro Páez 
explorador por Dios

n

(6 y 7) Participantes en la asamblea. 
(8) Paraninfo de la universidad de Deusto.

(6)

(8)

(7)
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de grandes convulsiones sociales. Por ello, su ejem-
plo es muy válido para los cristianos de hoy. 

Tiburcio llamó a las puertas de la Compañía 
de Jesús, en el noviciado de Granada, con 
37 años cumplidos, después de haber ejercido 
como párroco durante más de una década. Proce-
día de Valladolid, ciudad que lo vio nacer y crecer, y 
que imprimió en su carácter el sello de la franqueza 
y reciedumbre castellanas. Había muerto su madre 
y decidió morir a todo lo que no fuese Dios. Con 
estas disposiciones comenzó su etapa de formación 
jesuita y con ellas continuó hasta el fin de sus días. 
Había sido un buen párroco, pero ahora se abría 
con generosidad a la obra de Dios en él. Después 
de su estancia en Granada y de haber recalado dos 
años en Murcia, llegó a Málaga, en cuyo colegio de 
S. Estanislao hizo sus últimos votos. 

Corría ya el año de 1912. Al P. Arnaiz le pare-
cía que había llegado tarde e imploró a Dios una 
oportunidad: hizo un pacto con el Corazón de Jesús 
en el que le proponía que le dejase tan solo diez 
años de vida, que él los emplearía en matarse por 
su gloria. En los años de preparación en la Com-
pañía había bebido de la inagotable fuente de los 
Ejercicios Espirituales de Ignacio de Loyola y, sacia-
do de sus aguas, no sabía sino de Cristo, y éste, 
crucificado. 

Su confesonario se vio muy pronto asediado 
por personas que acudían a su dirección y consejo. 
Ya desde los años de Murcia, la paternidad espiri-
tual del P. Arnaiz fue muy fecunda. Hombre de pro-
funda oración y olvidado por completo de sí mismo, 
como apunta Jesús María Granero SJ, uno de sus 
biógrafos, no era lo humano lo que en él seducía, 
sino el espíritu de Dios que 
se derramaba incontenible 
en su persona. Comen-
taba la superiora de las 
Reparadoras de Málaga: 
Hasta la ternura con que pronunciaba el nombre de 
Jesús hacía bien en las almas. Y Emilia Werner, una 
de sus catequistas, oyó decir a muchos caballeros 
que lo que les movió y convenció fue sentir en sus 
sermones que él creía y vivía lo que les estaba pre-
dicando, o sea, la coherencia de vida de un hombre 
pobre y humilde en su sotana gastada, en su ali-
mento, en sus medios de desplazamiento, en sus 
escasas o nulas horas de descanso. 

Muchos ministerios lo ocupaban: visitas a la 
cárcel, a los enfermos en hospitales o en sus mis-
mas casas…, pero descubrió un campo mucho más 
amplio en los barrios marginales de la ciudad. Al 
ver tan grandes carencias, su condición sacerdotal 
se conmovió y entregó. Y supo descubrir personas 
entre sus dirigidos dispuestas a compartir en aque-
llas periferias lo que poseían por su linaje.

Con la ayuda de varios hijos espirituales, esta-
bleció en más de veinte corralones de Málaga una 
especie de escuelas gratuitas: una habitación alqui-
lada, un buen grupo de rapazuelos, unas cuantas 
pizarrillas y catones y algunas de sus catequistas 
que, además de la doctrina cristiana, impartían 
las más elementales nociones de cultura general. 
Visitaban a los vecinos, se hacían cargo de sus 
dificultades materiales y morales, y colaboraban 
en lo que podían. El Padre Arnaiz, al cabo de un 

tiempo, se daba una 
vuelta por allí y acu-
dían presurosos a 
escuchar la palabra 
de Dios que calaba 
como lluvia mansa. 

En las innu-
merables misiones 
que predicó por los 
pueblos de Andalu-
cía, salía en busca 
de las gentes de los 
campos y cortijadas, 
experimentando una 
vez más el dolor del 
abandono en que 
estaban sumidas y, 
de nuevo, su cora-
zón sacerdotal soña-
ba con el día en que Dios le enviase las personas y 
los medios para poner algún alivio. 

Una joven asturiana, María Isabel González 
del Valle, apareció por Málaga. Se había enamora-
do del Señor y estaba dispuesta a todo sin poner 
condiciones. En 1922 se instaló con otras tres com-
pañeras en la Sierra de Gibralgalia (Málaga), uno 
de tantos campos de chozas y, con el ritmo de vida 
y de clases que el mismo Padre les indicó, comenzó 
la andadura de la Obra de las Doctrinas Rurales. 
Dentro del mundo eclesial se produjo un revuelo 
de notables proporciones: semejante atrevimiento 
dejaba a aquellas distinguidas señoritas sin poder 
oír misa ni comulgar más que cada quince o vein-
te días… El provincial de la Compañía, el P. Juan 

Cañete, se personó en los 
campos y después de tra-
bajar con aquel admirable 
grupo de voluntarias, dio 
su veredicto defendiendo 

al P. Arnaiz y a sus doctrineras, llegando a decir 
que aquello era dejar a Dios por Dios. El entonces 
obispo de la diócesis malacitana no se quedó atrás 
y al mes de estar en la Sierra, les había dado per-
miso para tener con ellas al Señor Sacramentado.

Veinte doctrinas se hicieron en tiempos del 
P. Arnaiz y posteriormente, hasta nuestros días, 
doscientas cincuenta y siete. La obra misionera 
que este incansable jesuita impulsó continúa hoy 
su labor evangelizadora de promocionar la vida 
humana y espiritual en campos y barriadas de las 
periferias. Las misioneras de las Doctrinas Rura-
les son seglares con plena consagración evangé-
lica que viven en estos lugares, temporalmente, 
como unas vecinas más, imparten clases y talle-
res gratuitamente, al tiempo que dedican unos 
minutos cada día a explicar los fundamentos de 
nuestra fe. Visitan todas las casas y con más asi-
duidad a las personas enfermas. Procuran formar 
comunidades cristianas en los lugares más aleja-
dos y abandonados. Siguen las normas y forma 
de vida que les marcara el P. Arnaiz en sus activi-
dades y en la distribución del tiempo de apostola-
do y de vida espiritual.

Se trata, en definitiva, de hacer vida el lema 
que él proponía a sus catequistas: Buscad no vues-
tros intereses, sino los de Jesucristo.

        l P. Tiburcio Arnaiz fue un jesuita cuya 
memoria permanece viva después de casi un 
siglo. Gentes de todas las clases sociales, con sus 
autoridades a la cabeza, se conmovieron ante la 
muerte de un hombre que en sólo catorce años 
había conseguido ganarse una fama de santidad 
que se ha trasmitido de padres a hijos. Su sepul-
tura sigue siendo visitada por cientos de personas 
en la Iglesia del Sagrado Corazón de Málaga. 
Buscan, por su intercesión, consuelo y alivio a sus 
problemas y sufrimientos. 

La vida del P. Arnaiz es un fiel ejemplo de 
cómo la santidad es creativa, cercana a cada per-
sona, compasiva y misericordiosa, evangeliza con 
su presencia, porque trasparenta en su vida lo 
que predica con la palabra. Así lo afirma el papa 
Francisco en una reciente exhortación apostólica: 
Los santos sorprenden, nos desinstalan, porque 
sus vidas nos invitan a salir de la mediocridad 
tranquila y anestesiante (Gaudete et exsultate, 
n.138). La vida del P. Arnaiz discurrió entre 1865 
y 1926, época de cambios políticos y precursora 

E
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info.beatificacion@padrearnaiz.es

Tiburcio Arnaiz SJ
       Nuevo   beato  jesuita

«Buscad no vuestros  
intereses, sino 

los de Jesucristo»

H. Leticia Montero
(Misionera de las Doctrinas rurales)

Tumba del P. Arnaiz en Málaga.



Las comunicaciones están 
en el ADN de la Compañía

El grupo JesWeb, formado 
por treinta y cuatro jesuitas y 
colaboradores, expertos en el 
mundo de la comunicación, de 
diez y nueve países de Europa 
y algunos más, comenzaron a 

reunirse en 2005, 
como los encarga-
dos de mantener 
las páginas Web 
de la provin-
cias jesuitas. Su 
última reunión 
comenzó con un 
vídeo-mensaje 
personal de 
ánimo del 
P. General Arturo 
Sosa, recordán-
doles que para 
San Ignacio la 

comunicación entre los jesuitas 
y sus colaboradores era casi 
una obsesión; está en nuestro 
ADN... Nuestra misión es salir 
a todo el mundo y proclamar la 
Buena Noticia. 

Colaboración en 
la Red Jesuita 
de Migraciones 
EEUU-Canadá

Miembros de la red jesuita 
comprometida en el ministerio, 
servicio, educación e inves-
tigación relacionados con las 
situaciones de migrantes y 
refugiados en los EEUU y Cana-
dá se reunieron en Washington, 

represen-
tando a más 
de quince 
instituciones 
jesuitas y 
asociadas. 
El grupo de 
trabajadores 
y docentes 
pasó todo 
un día en la 
facultad de 
derecho de la 
universidad 
jesuita de 
Georgetown, 
intercambian-
do experien-
cias, forjando 

contactos y realizando una llu-
via de ideas. Al día siguiente, 
algunos de los participantes se 
reunieron con representantes de 
varios departamentos del Sena-
do y el Congreso estadouni-
denses, a fin de presentarles la 
visión que la red tiene de asun-
tos como, por ejemplo, las cau-
sas principales de la migración, 
el debate sobre la separación de 
padres e hijos cuando las fami-
lias solicitan asilo en la frontera 
entre los EEUU y México, etc. 

La Compañía lati-
noamericana en 
el Sínodo de la 
Juventud (2018)

La Red de Pastoral Juvenil y 
Vocacional de los jesuitas de 
América Latina está desarrollan-
do una plataforma en Internet 
que va a ofrecer un canal de 
comunicación para jóvenes con 
el fin de que puedan participar 
activamente en los trabajos 
del Sínodo de la Juventud, en 
Roma, en este mes de octubre. 
La plataforma, a la que se acce-
de en https://escuchando.lat/ 
será un puesto de seguimiento 
para jóvenes de Latinoamérica 
y el Caribe, durante este tiempo 
de preparación, y un puesto de 
participación durante el mismo 
Sínodo. 

Los Ejercicios 
online llegan a 
las cárceles

Después de meses 
de negociaciones y esfuerzos, 
el Portal de Espiritualidad y el 
Ministerio del Interior han lle-
gado a un acuerdo para que los 
reclusos puedan hacer Ejercicios 
con acompañamiento semanal 
online. El programa, pionero 
en toda Europa, se pondrá en 
marcha como experiencia piloto 
en una cárcel madrileña, que 
habilitará espacios para que los 
presos tengan acceso a ordena-
dores y salas en las que puedan 
conversar privadamente con 
sus acompañantes vía Skype. 
Desde el Ministerio del Interior 
se afirma que es una apuesta 

por la espirituali-
dad como medio 
para la reinserción 
de los reclusos y 
su mejora en la 
calidad de vida. Un grupo de 
jesuitas y laicos, con experien-
cia en pastoral penitenciaria, 
se ha ofrecido para colaborar 
en este proyecto.

Para promover 
la fe y la justicia

La Compañía en 
Australia ofrece 

un nuevo recurso para la ora-
ción que se centra en el tema 
Fe-Justicia y que se lanzará en 
el país, desarrollado por el ser-
vicio Jesuita de Comunicación 
de Australia. “Tiempo del Espí-
ritu” ofrece semanalmente ora-
ciones y anima a las personas 
a una reflexión orante sobre 
cómo Dios nos está llamando 
a ser su pueblo en el mundo 
de hoy, y a considerar cómo 
la acción del Espíritu Santo 
nos invita y nos estimula para 
repensar nuestra relación con 
Dios, la de unos con otros, y 
con la creación. 

Compromiso con 
las comunidades 
del norte de 
Tailandia

La Compañía ha fundado una 
nueva escuela jesuita en una 
zona rural del norte de Tailan-
dia, Comunidad de Aprendi-
zaje Javier, consecuencia de 
su prolongado compromiso 
con la educación en Tailandia. 
Del primer grupo de cuarenta 
y cuatro alumnos, la mayor 
parte provienen de minorías 
étnicas. Según Sugiyo Pitoyo SJ, 
Superior regional de Tailan-
dia, esta escuela es como una 
pequeña semilla sembrada por 
los jesuitas, ha crecido con el 

apoyo y ayuda de mucha gente 
y tenemos la esperanza de que 
continúe recibiendo las aporta-
ciones y oraciones de todos. 

Jesuitas 
africanos 
en favor 

de la justicia social

Los jesuitas del apostolado 
social en África y Madagascar 
se reunieron en Nairo-
bi, Kenia, para evaluar 
su trabajo y desarro-
llar un plan estraté-
gico para los próxi-
mos cinco años, que 
promocione un buen 
gobierno, los derechos 
humanos, el desarrollo 
sostenible, la paz, la 
participación equita-
tiva en los recursos 
naturales, el cambio 
climático y la sosteni-
bilidad alimentaria. La 
Red de Centros socia-
les jesuitas en África se creó 
formalmente en 2010 para ini-
ciar actividades comunes que 
pudieran contribuir a la mejora 
de su trabajo social. En Áfri-
ca, los jesuitas tienen centros 
sociales en Benín, Chad, Costa 
de Marfil, Kenia, Malawi, Mada-
gascar, República Democrática 
del Congo, Sud-África, Zambia 
y Zimbabue. 
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ara que las personas sean capaces de 
decisiones verdaderamente libres y responsa-
bles es preciso dar tiempo, con una inmensa 
paciencia, nos recuerda Francisco en La ale-
gría del Evangelio. Y, sin duda alguna, una de 
estas decisiones ha sido mostrar cómo, desde 
la Iglesia, es posible articular un programa de 
acompañamiento a quienes están sufriendo 
una ruptura matrimonial.

Cuatro años han hecho falta para dotar 
de personalidad al Programa Sepas, que se 
creó con la finalidad de abrir espacios que faci-
litasen procesos de sanación a quienes sufren 
una ruptura de pareja tras la celebración de un 
matrimonio canónico o civil o, simplemente, de 
parejas de hecho.

En 2014, un reducido grupo de laicos, 
tras constatar la escasez de este tipo de accio-
nes pastorales en el ámbito eclesial, se acerca-
ron al Centro Arrupe de Valencia para solicitar 
ayuda. Vicente López Millán, jesuita de este 
Centro, los acogió y desde entonces más de un 
centenar de personas se han acercado a Sepas 
para sanar las heridas provocadas por la sepa-
ración o el divorcio. 

El testimonio de algunas de las personas 
que han pasado por este Programa describe en 
qué consiste y cuáles son sus objetivos pasto-
rales:

Mi gran motivación para ingresar en el 
Programa Sepas fue que yo anhelaba 
encontrar personas en una situación 
similar a la mía con las que compartir 
la fe y la vida; en definitiva, tener un 
grupo de referencia. Y así, de manera 
casual, alguien me habló de un grupo 
de separados que se reunían en Va-
lencia al abrigo de los jesuitas. Y, en 
nada, me encontré desplazándome 

desde Teruel a Valencia para participar 
en las reuniones. Así fue como pude 
observar que más personas estaban 
pasando por lo que yo misma pasaba 

y me pude percatar de la existencia de 
otros procesos de separación que se 

encontraban en diferentes momentos y 
que provocaban heridas profundas de 
las que tratábamos de sanar siempre 
todos juntos, arropados los unos por 

los otros, gracias al grupo. 

El itinerario del Programa Sepas se 
articula en tres etapas o fases. La primera, 
la de acogida, sitúa en qué momento de la 
separación se encuentra la persona. Tras 
esa identificación y durante cuatro meses 
aproximadamente, se trabaja en grupos 
diferenciados entre hombres y mujeres y se 
fomentan espacios de encuentro que se cen-
tran en la escucha, la memoria agradecida y 
la compasión. 

La segunda se denomina de discerni-
miento y su duración aproximada es de dos 
años. En este tiempo, ya en grupos mixtos, el 
motor esencial es la sanación de la herida y la 
reconciliación que situamos hacia el final de 
esta fase.

El Programa Sepas parte de esta pre-
misa: como regla general, la persona que 
sufre una ruptura de pareja y del consiguien-
te proyecto de familia no es consciente del 
carácter aprendido de su comportamiento. Si 
las personas llegasen a realizar un breve aná-
lisis sobre éste, concluirían que tienen poco o 
ningún control sobre el mismo. El Programa 
Sepas parte del supuesto de que la persona sí 
tiene responsabilidad en los procesos en que 
está inmersa y que, por tanto, al recuperar 
el control sobre ellos, es posible modificar su 
conducta respecto de los mismos.

Así, desde esta perspectiva, el Progra-
ma usa diversas herramientas que favorecen 
el proceso de maduración de la persona que 
van, normalmente, acompañados por pro-
cesos de crecimiento en su fe. Y aquí cobra 
especial relevancia la espiritualidad ignaciana, 
que ayuda a mediar en los citados procesos. 
Con el apoyo de los acompañantes y del pro-
pio soplo del Espíritu, se llega a conseguir la 
ansiada sanación y reconciliación.

En la fase final, la llamada Área de Segui-
miento, se fomentan distintas actividades para 
continuar con el acompañamiento de cada par-
ticipante y comprobar los resultados del mismo.

Como se puede comprender, en el Progra-
ma Sepas es de vital importancia la sanación 
de la herida de manera vivencial en la que los 
acompañantes, que han hecho previamen-
te este itinerario en su proceso de sanación, 
introducen la figura del sanador herido en las 
denominadas sesiones-encuentro que se man-
tienen cada quince días.

Es la prueba que se muestra a aquellos 
que ingresan por primera vez en el programa: 
es posible integrar positivamente la herida 
provocada por la ruptura en sus vidas. Es 
además una oportunidad para, entre otras 
cosas, revisar los propios modos de estar y 
de reaccionar en la vida ante la dificultad y la 
fragilidad.

P

     Para personas 
separadas 
    o divorciadas

Julián Ajenjo

El buen ambiente, el compartir desde lo 
profundo, el enorme respeto por nues-
tras experiencias y por la vida de cada 
uno nos ayudaron a sentirnos grupo, 

a confiar, a compartir, a estar en cada 
momento cerca de quien más lo necesi-
taba. Y ahí descubrí que el grupo iba a 
ser un soporte fundamental, que había-
mos tejido una red en la que apoyarnos 

y poder descansar en la vida.

Programa

�

�

�

�
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Jesús nos manda remar mar adentro y 
echar las redes en su nombre. El Programa 
Sepas hace suya esta recomendación. Ha contri-
buido en estos años a tejer una red con aquellos 
que han sufrido una ruptura de pareja, a que se 
sientan arropados, a compartir vivencias que les 
han marcado profundamente y así poder sacar 
lo positivo de todas ellas. El Programa ha posi-
bilitado alimentar su fe desde la espiritualidad 
ignaciana, para muchos de ellos desconocida 
antes de incorporarse en el Programa.

El Programa Sepas bebe de una radicalidad: 
se desarrolla en medio de la dificultad, porque 
no la oculta ni la entierra, sino que, más bien al 
contrario, al mirarla de frente, al plantarle cara, al 
resistir en ella, se intenta provocar un efecto ines-
perado al convertirse los acompañantes del citado 
Programa en facilitadores de caminos, en media-
dores de procesos que intentan generar dinámicas 
ordenadoras de una vida que ha tocado fondo. 

n

Sigue curvado sobre mí, Señor,
remodelándome
aunque yo me resista.

¡Qué atrevido pensar
que tengo yo mi llave!
¡Si no sé de mí mismo...!
Si nadie como Tú puede decirme
lo que llevo en mi adentro…
Ni nadie hacer que vuelva de mis caminos
que no son como los tuyos.

Sigue curvado sobre mí 
tallándome
aunque, a veces, de dolor te grite.
Soy pura debilidad –Tú bien lo sabes–
tanta que, a ratos, 
hasta me duelen tus caricias.

Lábrame los ojos y las manos,
la mente y la memoria, 
y el corazón, que es mi sagrado,
al que no te dejo entrar cuando me llamas.
Entra, Señor, sin llamar, sin mi permiso.
Tú tienes otra llave además de la mía,
que en mi día primero Tú me diste
y que empleo, pueril, para cerrarme.

Que sienta sobre mí tu llama viva
y se encienda la mía
del fuego de la tuya que arde siempre
allá en mi adentro…
Y empiece a ser hermano, 
a ser humano, 
a ser persona.

                           Ignacio Iglesias, SJ

Lábrame, SeñorEstaba sufriendo una perdida afectiva. Me 
tenía que recomponer a mí mismo y Sepas me 

ayudó a reconstruir mi propia identidad, mi 
realidad desde el encuentro personal con el 

Señor; a sentirme querido y perdonado por Él. 
La vida no es nada fácil, pero las crisis hacen 
crecer. Sepas me ha ayudado a ordenar mi 
vida, a establecer prioridades y convivir con 

las dificultades que supone una ruptura matri-
monial, a gestionar mi fracaso, a ordenar mi 

amor y a dejarme mirar por Jesús.

Y, en medio de esa realidad, la presencia de Dios 
daba sentido a todo lo que me acontecía. La Palabra 

iluminaba la oscuridad de mi camino, me guiaba 
desde el sufrimiento de la separación a la reconci-
liación con mi ex y con mi propia historia. Así fue, 
como de forma inesperada, descubrí que era Dios 
quien, con sus manos amorosas, me sostenía para 
que mis heridas fueran sanando. Y únicamente así, 
aquellas pudieron transformarse en huellas que me 
ayudan a vivir sintiendo que la separación ya no es 

una carga sino la razón de una experiencia.

En este caminar, la diócesis de Teruel y Albarra-
cín así como el Centro de Orientación Familiar San 
Julián de la diócesis de Cuenca están trabajando en 
distintas aplicaciones del Programa Sepas. También 
está en fase de iniciación en el Centro Loyola de Ali-
cante. Este pasado mes de septiembre ha echado a 
andar allí con un grupo de diez personas. 

El Programa Sepas es camino de acompañamien-
to, de acogida en compañía de un grupo no ya 
de personas, sino de amigos y amigas que me 

han sabido escuchar y que, conversando conmi-
go, han hecho sentirme cuidada, enseñándome 
a convivir con mi yo herido. El Programa ha con-
seguido que mi separación me proporcione una 
vida más eficaz con los que forman mi familia, a 

intentar amar un poco más y mejor.

�
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       n muchas ocasiones causa extrañeza la 
existencia de una oficina –antes denominada 
Procura– dedicada exclusivamente a la provin-
cia jesuita de Japón, cuando, en el imaginario 
de la mayoría de quienes se hacen esta pregun-
ta, está bien claro que Japón no necesita nada 
de nadie, pues se le sitúa fácilmente entre las 
primeras potencias mundiales y, además, con 
la tradicional laboriosidad nipona, no hay obs-
táculo que se le resista a ese gran país. A ello 
hay que añadir el desconocimiento de muchos 
jesuitas españoles sobre la existencia de esta 
oficina. Si nos atreviéramos a realizar una 
encuesta con el fin de preguntarles por el sen-
tido y los objetivos de esta Misión del Japón en 
España, nos quedaríamos asombrados por sus 
resultados. Ni qué decir tiene que si la misma 
cuestión se ampliara a nuestros colaboradores 
seglares, el desconocimiento sería, creo yo, 
general.

Y, sin embargo, existe desde 1939, cuando 
la entonces provincia de Toledo estableció una 
Procura en la ciudad de Toledo y allí la mantuvo 
hasta 1941. Posteriormente, en 1942, se tras-
ladó a Madrid. El impulso más notable recibido 
aconteció en 1959, con motivo de una visita del 
P. Arrupe a España cuyo fin era recaudar fondos 
para la que había sido reconocida como provin-
cia de Japón en septiembre de 1958. 

A partir de 2014, con la creación del actual 
Secretariado de Misiones, la Misión del Japón, 
reacomodada en las instalaciones de Maldonado 
1 en Madrid, entró a formar parte de las llama-
das sedes del Secretariado, con unas finalida-
des más concretas que el resto de sedes –las 
ubicadas en Barcelona, Valencia y Palencia–.

La Misión del Japón cuenta con un intere-
sante archivo histórico desde los tiempos de su 
fundación, que demuestra un paso abundante 

de donantes y 
bienhechores, los amigos y 
amigas de la Misión del Japón, como se les ha 
conocido siempre, que no sólo han dejado su 
cariño hacia la tarea de los jesuitas españoles 
allí destinados en una época, sino que han con-
tribuido a mantener e impulsar las numerosas 
obras apostólicas que la Compañía de Jesús ha 
fundado y mantenido a lo largo del tiempo en 
aquella provincia. Entre ellas, la Universidad 
Sophia en Tokio.

Y ahí radica el sentido y objetivos de una 
Misión del Japón en España. Desde el princi-
pio, el mismo P. Arrupe vio la necesidad de una 
presencia de la Compañía de Jesús en Japón, 
siguiendo la estela de lo iniciado por Francis-
co Javier siglos atrás: la evangelización de los 
japoneses, en diálogo con ellos, dentro de una 
cultura ancestral de ritos y tradiciones que hace 
muy difícil el florecimiento de las conversiones 
al cristianismo en un contexto cautivado por el 
budismo y el sintoísmo.

El P. Arrupe necesitaba medios económicos 
para poder sostener una provincia en Japón. 
El P. Fernando García Gutiérrez SJ, alma de la 
Misión durante muchos años, cuenta a menudo 
que incluso llegó a pensar en llevar barcos lle-
nos de sal desde España a Japón, para venderla 

allí a buenos precios y financiar empeños apos-
tólicos. Amigos del P. Arrupe llegaron incluso a 
crear a finales de los años 50 del siglo pasado, 
una Fundación denominada Patronato Xavier. Su 
objetivo, recaudar y enviar fondos de ayuda a 
los misioneros españoles destacados en Japón.

El alma de la antigua Procura de Japón fue 
el P. Arrupe. Hoy continuamos y mantenemos en 
pie un deseo apostólico del que fue general de 
los jesuitas entre 1965 y 1983, cuya historia per-
sonal sigue impresionando. Queremos a la Misión 
del Japón y deseamos que siga cumpliendo sus 
objetivos en la nueva provincia de España.

Tras una reciente visita a Japón, represen-
tando al provincial de España y por invitación del 
P. Renzo de Luca SJ, argentino y Provincial de los 
jesuitas de allá, se entiende mucho mejor aún la 
razón de ser y de existir de nuestra oficina. Fue 
destacable la acogida, cálida y atenta, de los 
31 jesuitas españoles que siguen trabajando allí 
y del resto de jesuitas, de múltiples nacionali-
dades y residentes en Japón. Quedó patente en 
todo momento el agradecimiento hacia la ayuda 
y el apoyo procedentes de España.

Japón tiene ahora alrededor de 128 millo-
nes de habitantes, de los cuales únicamente 
un 0,5% son católicos. En la mañana del día 
de Pascua los comentarios de cada año entre 
los jesuitas giran en torno al número de bauti-
zados, llamando profundamente la atención la 
alegría que causa por doquier esta noticia, con 
enorme agradecimiento a Dios por valerse de 
ellos como mediadores en esa misión de con-
versión al Reino.

El Estado no otorga ningún apoyo, ni sub-
vención para las obras de la Compañía de Jesús 
en Japón: es necesario buscarse los fondos 
económicos para mantener en pie el apostolado 

de diversa índole. Las aportaciones del exterior, 
basadas en la solidaridad de las provincias de la 
Compañía de Jesús, son esenciales a pesar de 
la eficaz organización económica de la provincia 
japonesa desde los tiempos del P. Arturo Martín 
Menoyo y seguida después por la gestión del 
resto de ecónomos provinciales.

Sólo la Universidad Sophia de Tokio, ver-
dadero faro que ilumina la tarea evangelizadora 
de los jesuitas en Japón, alberga cada curso 
académico a 10.000 estudiantes; de ellos, al 
finalizar sus estudios y su paso por ese cam-
pus, son unos mil los que se definirán como 
católicos bautizados. Una cifra verdaderamente 
importante, conocido el contexto religioso antes 
mencionado, y conseguido gracias al prestigio 
académico que se ha logrado en el mundo uni-
versitario nipón. 

La sombra del paso de San Francisco 
Javier por Japón sigue siendo alargada. Un hito 
histórico y sobrecogedor, como lo fue ver, en la 
oscuridad de la noche de Yamaguchi, la pagoda 
que contemplaba el santo navarro, para poder 
entender bien la religión que tenía delante y 
con la que deseaba encontrarse para poder, 
desde ahí, ganar adeptos para la causa de Dios 
Nuestro Señor. Ese Javier intrépido, seguido 
por los mártires de Nagasaki, por tantos cris-
tianos perseguidos y ocultos que mantuvieron 
la fe en el Señor, y por una figura de tan alta 
talla espiritual y humana como Pedro Arrupe, 
contribuyen a dar sentido a la presencia de los 
jesuitas en Japón, a seguir sus huellas y logros 
de cerca, y a mostrarles nuestro apoyo y cariño 
incondicionales junto con todos los amigos y 
amigas de la Misión del Japón.

La suerte de haber podido convivir últi-
mamente en Madrid más de tres meses con el 
P. Adolfo Nicolás SJ, tras dejar de ser prepósito 
general de la Compañía de Jesús, escuchándole 
absorto hablar de sus vivencias y experiencia 
profunda en Japón, han contribuido, sin duda 
alguna, a querer aún más a la Compañía de 
Jesús en Japón.

E

n

Peter Llobell, SJ
Director del Secretariado de Misiones

Universidad 
Sophia de 
Tokyo.

Loyola House (Enfermería de Tokio).

Capilla en la 
Iglesia de San 

Francisco Javier 
(Yamaguchi).

Iglesia de los Mártires (Nagasaki).



         esde que entré a trabajar en la 
Universidad Loyola Andalucía no dejé de 
intentar mirar más allá de lo que me ofre-
cían las asignaturas a mi cargo y bucear 
en las habilidades y actitudes para, de esta 
forma, descubrir el enorme potencial que 
tiene el ser humano de conseguir metas. 
Son nuestras propias trabas las que ponen 
límites a las mismas y nos impiden con-
seguir lo que muchas veces había leído 
en las directrices de la Institución: formar 
líderes para el mundo.

Siempre he pensado que la moti-
vación es la principal clave que nos hace 
entender por qué las personas nos mante-
nemos tenaces persiguiendo ciertos logros 
que no dan ningún fruto a corto plazo pero 
que perseguiremos día tras día. Es la condi-
ción necesaria para llegar a lograr nuestras 
metas, para mejorarnos siendo nosotros 
mismos. Pero, ¿cómo conseguir motivarnos? 

La motivación es, en síntesis, lo que 
hace que un individuo actúe y se comporte 
de una determinada manera. Es un término 
genérico que se aplica a una amplia serie 
de impulsos, deseos, necesidades y anhe-
los. Gracias a tu actitud y por tanto a tu 
motivación, podrás conseguir:

● Escalar las montañas que desees.

  El secreto        está en la motivación

● Ser fuerte en momentos difíciles 
  (le llaman resiliencia).

● Perdonarte y perdonar.

● Mirar más allá y hacer posible lo imposible. 

● Hacer que de las cenizas de un conflicto   	
   nazca una nueva oportunidad…

Y todo ello porque la felicidad está en el 
camino que recorres no en su final.

Para conseguirlo, lo primero es intentarlo. 
Hay que tirar toda la basura de nuestra mente. 
Eso es lo primero que les digo a mis alumnos, 
sacad de vuestra mente todo aquello que os 
impide ver más allá y sobre todo, aquello que 
no nos deja avanzar porque creemos que no 
vamos a lograrlo.

Por eso me atrevo a decirte que no aban-
dones nunca tus sueños, aquello que está en 
tu horizonte y que es mezcla de la realidad 
que vives y de lo que deseas ser en el futu-
ro. Mira ese confín y ve por él. Consíguelo 
mediante la humildad que es un gran valor. Sé 
apasionado con lo que haces… que así perde-
rás la noción del tiempo.

Tenemos que conseguirlo y así trato de 
inculcarlo cada día en clase: que nuestros 
alumnos nunca se duerman sin un sueño ni 
se levanten sin un motivo, porque la vida es 

como andar en bicicleta: para mantener el 
equilibrio hace falta seguir pedaleando.

Tenemos que hacer cosas distintas cada 
día y si el plan no funciona, cambiarlo, pero 
nunca cambies tus metas. Decía un filósofo 
que lo importante es insistir, persistir, resistir 
y nunca desistir. Por eso se necesita una gran 
riqueza mental y una formación adecuada, de 
acuerdo con los valores ignacianos. Yo procuro 
que mis alumnos sepan sembrar, para luego 
recolectar y cosechar gracias a su esfuerzo.

Por eso hoy en día quiero cambiar la edu-
cación. Somos agentes de cambio para nues-
tros alumnos y para que ellos mismos lo lle-
guen a ser. Hay que poner de relieve lo que de 
verdad merece la pena, que se condensa en la 
simplicidad de esta fórmula: V = (C + H) x A

Que, traducida, significa que el valor es 
igual al conocimiento más las habilidades y 
todo ello multiplicado por la actitud. 

Lo que realmente multiplica nuestro valor 
y el de nuestros alumnos es la actitud. Así 
que trabajémosla día a día. Y para no decaer 
en ella, apostemos por la motivación. Ése es 
nuestro reto educativo como misioneros de la 
educación.

Javier Alés
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Forja de las espadas arados.

Perdónate y perdona.

Se fuerte en momentos difíciles.

Escala las 
montañas 
que desees.

n

Nunca te duermas 
sin un sueño ni te 

levantes sin un motivo.

Haz posible lo imposible.
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Desde hace 40 años los jesuitas 

venimos trabajando en las parro-

quias del barrio Torreblanca de 

Sevilla. Es una barriada periférica, 

a 7 km del centro de la ciudad. 

Pobreza, desempleo, incultura, 

apatía, absentismo escolar, econo-

mía sumergida y dependencia de 

los subsidios, forman una red de 

la que resulta difícil salir a muchos.

En las dos parroquias inténtanos 

empujar al tejido social del barrio 

para que rompa ese círculo vicioso, 

al que hay que añadir la delincuen-

cia y el tráfico de drogas, colabo-

rando así en la promoción humana, 

social, educativa y religiosa.

El proyecto del comedor 

social infantil «San Antonio» 

atiende a unos 90 niños y jóvenes 

en situaciones precarias.

El proyecto de la guardería 

infantil, «Inmaculado Corazón 

de María» atiende a los niños más 

pequeños (unos 80) cuyos padres  

trabajan y está dirigido por la Reli-

giosas de Cristo Rey.

El tercer flanco es la aten-

ción específica a la población 

gitana.

El cuarto colectivo que aten-

demos son los presos. Visitamos 

las cárceles de Sevilla 1 y 2 y la de 

Morón. 

La Oficina de Recursos de la Provincia de España recibe donativos para este pro-

yecto a través de la cuenta del Banco Popular: ES09 0075 0241 4306 0071 2431, 

con referencia «TORREBLANCA».

Si desea un recibo de su donación envíe su nombre, dirección postal y número 

de DNI a la dirección: 

oficinarecursos@jesuitas.es. 

Colabora con nosotros * En esta sección 
presentamos 

proyectos que ne-
cesitan financiación 

externa para seguir 

adelante. Si puedes, 

échanos una mano.

 Jesuitas, liderar talento libre
Javier Fernández Aguado. Lid Editorial. Barcelona 2018, 302 págs.

¿Por qué dirigentes tan diversos como Lenin o Hitler propusieron el modelo 
de los jesuitas como ideal para sus seguidores? El management y la historia 
se funden en estas páginas con aportaciones prácticas para lograr el éxito en 
los actuales tiempos de incertidumbre. Buen gobierno, competencia y libre 
albedrío están presentes en un libro repleto de profundidad antropológica 
y enseñanzas aplicables. Se ha querido hacer un estudio riguroso sobre el 
estilo de gobierno de la Compañía de Jesús desde Ignacio de Loyola, hasta 
nuestros días.

 Ayudar y aprovechar a muchos
Guillén, Alonso y Mollá. Sal Terrae. Santander 2018, 165 págs.

Presenta un enfoque eminentemente práctico, para “dar y hacer” bien los 
Ejercicios. El título proviene del mismo S. Ignacio para explicar la razón de 
ser su método.

 La filosofía moral de Confucio
Thierry Meynard, SJ y Roberto Villasante, SJ. Universidad P. Comillas. Madrid 
2018, 243 págs.

Se presenta la primera traducción de las obras de Confucio al español hecha 
en 1590 por Mihelle Ruggieri, SJ en una edición crítica realizada por los 
especialistas Meynard (Burdeos 1963) y Villasante (Guernica 1980). Con per-
miso de la Real biblioteca del monasterio de El Escorial se presentan fotogra-
fiadas las páginas del manuscrito original de Ruggieri.

 Ejercicios Espirituales: texto de Ignacio y versión actual
Ángel A. Pérez Gómez, SJ. Mensajero. Bilbao 2018, 221 págs.

Dice el autor que el texto original de los Ejercicios escrito hace cinco siglos 
en un castellano salpicado de latinismos, extranjerismos y vocabulario pro-
pio de su tiempo, no siempre es comprensible de buenas a primeras por el 
ejercitante actual. De esta manera se quiere prestar un sencillo servicio para 
colaborar a mantener vivo este método.

 Exercicis Espirituals
Ignasi de Loiola. Fragmenta Editorial. Barcelona 2018.

Es una edición bilingüe donde Josep M. Rambla, SJ ha trabajado la edición y 
la introducción y Ramón M. Torelló, SJ aporta la traducción.

 Ignacio de Loyola: El soldado de Dios
Texto: Juan Pablo Navarro. Ilustraciones: María Bullón. Editorial Maratania. 
Sevilla 2017. 35 págs.

En este relato, Lalo, un niño que se recupera en su casa de una pierna rota, 
recibirá una visita que le contará la vida de San Ignacio y aprenderá a practi-
car el discernimiento.
Pertenece a una nueva colección de vidas de santos para niños.
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Proyecto 10

Asociación Cultural y Social 

«Loyola-Torreblanca»   

Agradecemos vuestra ayuda para llevar adelante estos proyectos



       er jesuita saliendo… reinventándo-
se, confiando en medio del reto sin fin de 
un mundo que te pone patas arriba lo que 
habías conocido. Esto es ser misionero. Fui 
destinado a China hace diez años, aunque no 
pude ir allí hasta hace cuatro, para lo cual me 
preparé antes largo tiempo. Cotidianamente 
experimento que, aunque la realidad te vuel-
va del revés, existe un suelo firme, que son 
dos cosas: Cristo puesto en cruz que da su 
vida por amor, no menos 
que el bagaje de amores, 
personas y fidelidades 
que uno ha recibido hasta 
ahora y se ha traído en las 
entrañas.

¡Hay que nacer de 
nuevo!, este venablo del 
Jesús más íntimo, diri-
gido con nocturnidad y 
alevosía a Nicodemo, es 
el gran problema de mi 
vida elegida y enviada. 
Mucho de lo que te da empaque, identidad 
y estabilidad puede a su vez revelarse como 
esclerotizante, restarte flexibilidad cerebral 
para aprender y adaptarte. Mucho de lo que 
te ha construido puede dificultar el decons-
truirte para hacerte todo a todos. Y, en pri-
mer lugar, la lengua, que al final lo invade 
todo, porque se trata de comunicarse para 
experimentar la salvación. La paciencia es 
la virtud.

¿Qué nos espera en la vida? Ya se va 
entreviendo: puentes entre culturas, belleza 
prístina embalada en ritos, derroteros místi-
cos en lo hondo de la sed, encuentros en la 
academia y a campo abierto, un servicio a 
fondo perdido que despierta amistades con 
olor a Evangelio. Las amistades de un com-
pañero de Jesús son la forma profundísima 
en que, célibemente, se experimenta lo que 
en otras vocaciones se siente por una hija, 
por un marido, por una madre, un abuelo, 
un hermano…

Y es que la feliz presencia de la Com-
pañía en el mundo chino está marcada por 
la convicción de Matteo Ricci: estoy voca-
cionado a la amistad. Os he llamado ami-
gos. ¡Cristo me atrae hacia el otro, el dife-
rente, pobre y vulnerable! En chino, si dices 

que tienes (yuánfèn) con 
alguien quiere decir que 
hay química con esa per-
sona.

Así pues, yuánfèn 
sería, juntando los tres 
pictogramas, porción 
de puerco atado. Nadie 
parece saber bien la evo-
lución etimológica, pero 
el cerdo siempre ha sido 
un símbolo de prospe-
ridad y felicidad en la 

cultura china. De hecho, yuánfèn es un tér-
mino muy existencial que viene a designar 
tu parte del karma, tu porción del lote, pro-
videncia sorprendente, una conexión ines-
peradamente destinada a hacerse parte de 
ti, porque el hilo ata al cerdo, pero también 
te ata a ti… 

Lo sabía Matteo Ricci. Lo sabía Diego de 
Pantoja: todo pasa por recibir la salvación 
como yuánfèn. Todo pasa por la amistad.

S

odo pasa 
por la amistad
T

Ignacio Ramos, SJ

n

Yuánfèn.


